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1- En este trabajo que hemos titulado El Complejo de Edipo y su más allá intentaremos poner en tensión el padre real del seminario 5 y el padre real del Seminario 17. 

En el Seminario 5, Lacan plantea el Complejo de Edipo en tres tiempos lógicos. El punto que nos interesa recortar es el padre del segundo tiempo, en tanto es el padre que tiene el poder sobre la madre y funciona como poder de interdicción. De este modo, el padre se constituye como agente real de la castración: madre y niño son alcanzados por la castración del objeto fálico  y se introduce el “menos fi”. Dicho de otra manera, la madre es privada por el padre de su ilusión fálica
. 
Lo fundamental es que el padre como soporte de la ley intervenga, aunque de una forma mediada por la madre, quien lo establece como el que le dicta la ley. No obstante,  es necesario que alguien -un cuerpo deseante y real- encarne el no como mensaje de interdicción para la madre bajo la prohibición: “no reintegraras tu producto”. 
De esta forma, el padre de este segundo tiempo que interviene eficaz y realmente pero también es el padre terrible. En otros términos, es el padre como agente de un acto que funda una legalidad. Y según indica Lacan en este seminario, éste es el fundamento y el punto nodal del Complejo de Edipo. 
Ahora bien, queremos enfatizar que la consecuencia de esta formulación del padre que castra a la madre es sostener la idea de un padre fuerte, omnipotente y no castrado. 

2- Al concluir el capitulo séptimo del seminario 17, Lacan se propone “el análisis del Complejo de Edipo como un sueño de Freud…”
 y lo hace con una doble remisión: primero, porque la invención el mito de Edipo remite a la carta 71 que Freud envía a Fliess y segundo, como desarrollaremos a continuación, la crítica lacaniana apunta a cuestionar el Edipo en el lugar de la verdad.

Lacan dedica cuatro clases del seminario 17 a trabajar lo que ha Miller puntualizado como el “Más allá del Edipo”. En la primera se propone demostrar que lo que la histeria revela es que el Amo está castrado, pero Freud en el lugar de esta verdad -que revela la histeria- apela a un recurso sensacional: coloca el mito de Edipo. Un recurso que, según indica Lacan, le permite sostener al padre todo goce, negando -con esa lógica universal- la castración de ese padre. 
En el capitulo Edipo, Moisés y el Padre de la Horda, Lacan  agrega que el mito es un contenido manifiesto y que en Freud los tres relatos son del orden del mito en tanto imaginarización de la estructura. 
En efecto, para Freud el asesinato del padre edípico produce el acceso al goce, cuestión que contradice la muerte del padre en Tótem y Tabú donde el asesinato del padre conlleva a la prohibición de goce; es decir: aquellas mujeres de las que el padre gozaba, ahora quedan prohibidas como consecuencia de la fraternidad que implica un menos de goce. Con respecto al último mito, el asesinato de Moisés posibilita una serie filiatoria de profetas y tampoco hay acceso al goce. 
Ahora bien, lo que Lacan subraya de estos tres mitos es la insistencia de Freud en la muerte del padre. 
3- Con respecto al mito de Edipo, Lacan indica: “… no se puede abordar seriamente la referencia freudiana sin hacer intervenir, mas allá del asesinato y el goce, la dimensión de la verdad…”

Edipo se convierte en rey de Tebas y accede a Yocasta, no por matar al padre sino por descifrar el enigma de la esfinge y por haber triunfado en la prueba de la verdad. El asesinato del padre es secundario. 
Lacan se pregunta si con la respuesta al enigma la verdad se ha hecho a un lado. Y nos dice que Freud mismo indica que para Edipo la cuestión de la verdad retorna en forma de peste y termina pagando el precio de la castración; “… Al final ocurre que no le cae la venda de los ojos, sino que los ojos le caen como vendas… vemos… en este objeto mismo a Edipo reducido no ya a sufrir la castración, sino… a ser la castración misma…”

A partir de su castración es que Edipo es un sabio, un Amo, ejemplo del discurso del inconsciente. La verdad del Amo es que tiene reprimida su castración, no se trata ya del padre que goza. El amo es castrado; diferencia radical con Freud, para quien el padre muerto funciona como padre enaltecido y quien sabe respecto del goce. Con el padre muerto Freud sostiene que hubo uno que gozó de todas las mujeres; esa es su religión.

Para Lacan el padre muerto viene al lugar del todo lógico ya que se presta bien para no mostrar su castración. Este padre sin castración es lo imposible, término con el cual denomina a lo real. 
Es el pasaje del mito a la estructura, donde el mito funciona como el operador que vela con imágenes ese punto de imposible de la estructura, ese real imposible, entendido como lo fuera de discurso. De esta manera, ya no se trata del padre real que sostiene la ley del seminario 5; en el seminario 17, la castración es discursiva y no hay acto que funde la ley. Ahora el padre real no es el agente de la castración sino que “hace el trabajo de la agencia amo”
. 

Para concluir, el más allá del Mito de Edipo es el Padre Real como efecto del lenguaje funcionando como operador estructural. 
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